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E
xiste un relativo consenso en 
que salvo algún dislate catas-
trófico, la derecha volverá a 
gobernar para el cuatrienio 

2026 a 2030. Al día de hoya está me-
jor posicionada que la izquierda en 
general y en especial, frente a la can-
didatura de continuidad del actual 
gobierno. Y cuando se habla de dere-
cha, se le denomina en plural, porque 
se configuraron vertientes pareciera, 
de un mismo venero. Todas, quizás 
con excepción del partido social cris-
tiano de raigambre evangélica, son 
escisiones o variantes del gremialis-
mo de Jaime Guzmán. Él cambió de 
tal manera la historia de la derecha 
chilena, que los partidos de dicho 
sector por acción u omisión, anclan 
su doctrina en el pensamiento e idea-
rio de Guzmán.

Si uno tuviera que caracterizar a 
cada partido de la derecha chilena en 
relación al énfasis que demuestran o 
representan de manera pública, exis-
ten diferencias. Por temas de espacio, 
este es solo una especie de sumario 
que se hará de las diversas candida-
turas de la derecha en Chile.

En el conglomerado denominado 
de Chile Vamos, destaca el énfasis 
o la preocupación por la economía. 
De hecho, su candidata Matthei es 
licenciada en economía y se podría 
decir que esa candidatura reúne a los 
principales economistas del país. Si 
se piensa en la postulación de Chile 
Vamos, salta a la vista la experien-
cia en materias macro económicas, 
sin descuidar por cierto, los temas 
microeconómicos. En este sentido, el 
mercado es el principal asignador de 
los recursos en una sociedad, mientras 
el Estado se articula con los privados 
de una manera subsidiaria.

Si se piensa en la candidatura de J. 
A. Kast, el imaginario se vuelca hacia 
el orden y la seguridad. Una especie 
de alguacil que llevaría a la sociedad 
al tiempo anterior a la insurrección 
de octubre del 2019. De alguna ma-

nera, dicha candidatura monopoliza 
el discurso de la seguridad y pue-
de perfectamente ser caracterizada 
como abanderada de ese tema. En te-
mas de economía no resalta alguna 
experiencia pública relevante. 

En cuanto al Partido Nacional 
Libertario, a Kaiser se le visualiza 
como el promotor de la libertad in-
dividual. Tanto, que su partido tiene 
en su nombre la referencia a la liber-
tad. De alguna manera se emparenta 
con las ideas de Milei en Argentina. 
Y sin bien las ideas de orden y segu-
ridad también son enfatizadas por 
dicho candidato presidencial, lo que 
resuena mucho al escucharle, es la 
defensa férrea que hace de la liber-
tad individual. 

En resumen, Matthei  es la porta-
dora de la ideas del libre mercado y 
el Estado en asociación con los pri-
vados. Kast, el paladín del orden y la 
seguridad. Kaiser, esgrime las ideas 
de la libertad individual. Si bien nos 
podemos fijar, estas ideas o énfasis 
son complementarios y se emparen-
tan con las posturas conservadoras 
en lo valórico de Guzmán, como de 
la libertad individual que postuló, 
que deriva en la libertad económi-
ca. Una de estas derechas llegará al 
poder en marzo del 2026.

No obstante lo anterior, a lgu-
nos se empeñan en desplazar a los 
otros, en una suerte de competencia 
fratricida sin justificación. Porque 
cualquiera que gane, necesitará de 
los otros para gobernar. De manera 
que querer desplazar al otro hasta 
casi extinguirlo, es una apuesta de-
masiado riesgosa no solo para dicho 
sector, sino para el país que clama 
moderación y diálogo entre los ac-
tores políticos. Una economía fuerte 
y robusta, en un ambiente de orden, 
seguridad y libertad, es la receta que 
hoy por hoy la sociedad requiere y 
que me parece que solo las derechas 
en su conjunto, son capaces de brin-
dar al país.

L
a paz es el camino y la solución. 
Es una construcción permanente, 
renovable y esquiva en el deve-
nir. La historia de la humanidad 

presenta al público grandes lecciones y 
tragedias. Es momento de recordar el li-
derazgo de Isaac Rabin, primer ministro 
israelí y premio Nobel de la Paz en 1994. 
“Soy un militar que he impulsado gue-
rras y ahora sólo deseo impulsar la paz”. 
“Todos los problemas deben ser resuel-
tos por la vía política. Por la vía militar 
sólo podemos conseguir cierta tranqui-
l idad, pero no la solución”. Debemos 
recordar que “la única solución radical 
es: la Paz”. Sus palabras y esfuerzos re-
suenan en la actualidad y adversidad. 
Los pueblos de la región merecen la paz, 
justicia, prosperidad y democracia. Son 
tareas ineludibles, una misión individual 
y política que nace desde el lenguaje en 
el día a día.

Criticar la guerra es legítimo y necesa-
rio, pero es irresponsable hacerlo desde el 
palco del relato, forzando comparaciones 
a través de hechos y personajes históri-
cos, además de la riesgosa banalización 
del Holocausto y del mal. La Historia, 
no es un tribunal, es aprendizaje y re-
flexión. El conflicto en Medio Oriente no 
es analizable desde reduccionismos pe-
riodísticos ni posturas maniqueas. Hay 
daños colaterales evidentes, efectos no 
deseados y un “costo humanitario”. La 
extensión de la guerra favorece los extre-
mismos, dentro y fuera de la región, y la 
hipocresía del progresismo. El “conflicto 
prolongado y doloroso” no es compara-
ble con “la solución final” bajo ninguna 
excusa ni audacia. “Apoyar a Israel no es 
callar, es tener el coraje de exigir un cami-
no distinto”, según: Politzer y Zaliasnik. 
La bandera del antisemitismo en el con-
flicto avanza visible y riesgosamente por 
el mundo. Utilizar el Holocausto y enros-
trárselo al mundo judío, es mediático, 
un golpe bajo y un sinsentido. Sostener 
que el objetivo de Netanyahu “es matar-
los de hambre”, además de “atacar por 
rutina, de masacrar por deporte”, sue-
na bien como denuncia, pero es “una 

inversión de la realidad” y un descono-
cimiento profundo de los contextos y 
tiempos históricos. 

Los problemas actuales en Gaza, están 
muy lejos de ser la aplicación de “la so-
lución final” del nazismo. Hoy, “Israel, el 
sionismo y los judíos”, “son comparados 
con sus verdugos”, en palabras de la espe-
cialista, Sultana Wahnon. Para Matamala, 
existe un genocidio difícil de ocultar en 
la “era de las redes sociales y del mundo 
hiperconectado”. Olvidando que el mundo 
globalizado convive con la desinforma-
ción y cientos de prejuicios. “Nazificar a 
los judíos” sin comprender el alcance de 
sus palabras en los medios de comunica-
ción y en las redes sociales, es llamativo. 
En sus líneas hay desdén y diletantismo, 
además de una relativización y desco-
nocimiento de la historia milenaria del 
pueblo de Israel. Hay voces en el mundo 
judío abiertamente críticos del manejo 
de la guerra por parte de Netanyahu. El 
primer ministro israelí debe evitar “un 
triunfo pírrico”, porque la guerra tam-
bién es mediática y tiene consecuencias 
reales sobre los civiles e inocentes. 

En la franja, aún quedan secuestra-
dos, vivos y muertos, con vestigios de 
sadismo y alevosía al “cavar tu propia 
tumba”. Hamás no es un grupo de resis-
tencia ni de liberación. El radicalismo 
mantiene una fascinación declarada por 
los “medios y fines utilizados por el na-
zismo”. El exterminio declarado como 
“solución final”, estuvo y está presente 
en los enemigos del pueblo y Estado de 
Israel. “No debemos permitir que quienes 
albergan sentimientos antisemitas utili-
cen y manipulen la palabra genocidio”. 
Ningún campo de concentración del si-
glo XX, nazi y comunista, es comparable 
con Gaza. Todas las críticas y denuncias 
sobre el conflicto son bienvenidas, pero 
sin alterar el pasado mediante anacro-
nismos. Grossman, invita a “analizar con 
lucidez la catástrofe y cómo esta alimenta 
la propaganda asesina del antisemitismo 
global”. La “solución radical es la paz” y 
debemos impulsarla con las luces y som-
bras del pasado.

Las derechasLa solución radical
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E
n los últimos días, nuestra ciudad ha sido testigo de una realidad que duele, enfrentamien-
tos entre estudiantes, repetidos entre distintos puntos y en poco tiempo. No son simples 
“riñas juveniles” que podamos  minimizar o dejar pasar como parte de la adolescencia. 
Son señales de alerta, visibles y sonoras, que nos invitan, o mejor dicho, nos obligan a re-

flexionar y actuar.
Las causas de este fenómeno son múltiples y complejas. Vivimos en una sociedad donde la inme-

diatez y la exposición constante en redes sociales generan presiones y expectativas poco realistas. A 
esto se suma el desgaste emocional que muchos jóvenes arrastran desde la pandemia, aislamiento, 
ansiedad y la falta de espacios seguros  para expresar sus emociones. En algunos casos, las familias 
enfrentan sus propias dificultades y, sin querer, se ven sobrepasadas para entregar el acompaña-
miento que los hijos necesitan. En las escuelas, a veces falta tiempo, recursos o preparación para 
abordar conflictos que nacen más de las emociones que de los contenidos académicos.

Pero esto no es una historia sin salida, al contrario, es una oportunidad para que una comuni-
dad, familias, docentes y autoridades nos unamos en torno a un objetivo común: recuperar la paz 
en nuestros espacios educativos.

Cuando las peleas en las escuelas
nos llaman a despertar

Las soluciones pasan por fortalecer la educación emocional, algo que de-
bería  estar tan presente en la formación como la lectura o las matemáticas. 
Enseñar a reconocer, comprender y gestionar emociones no solo previene con-
flictos, sino que construye ciudadanos más empáticos y responsables. También 
es clave reforzar la comunicación entre escuela y familia, no solo cuando sur-
ge un problema, sino como un hábito constante.

Las autoridades tienen un rol fundamental: invertir en programas de me-
diación escolar, capacitar a docentes en resolución pacífica de conflictos y 
ofrecer apoyo psicológico accesible para estudiantes y familias.

Hoy, necesitamos recordar que cada estudiante es una historia en cons-
trucción. Que detrás de cada pelea hay un joven que necesita ser escuchado, 
orientado y apoyado.

La violencia escolar no se resuelve con castigos solamente; se enfrenta con 
educación, diálogo y compromiso colectivo. Si entendemos esto, podremos 
transformar estas escenas de conflicto en lecciones de convivencia y respeto 
que acompañen a nuestros jóvenes para toda la vida.

Por eso, este es el momento de actuar, que las autoridades refuercen pro-
gramas preventivos, que las escuelas integren la educación emocional en su 
día a día, que las familias abran espacios de diálogo sincero y que como co-
munidad no miremos hacia otro lado. El futuro de nuestros jóvenes no puede 
esperar.
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